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Introducción
A economia solidária é um ato pedagógico em si mesmo, na medida em que propõe 

uma nova prática social e um entendimento novo dessa prática. A única maneira de 

aprender a construir a economia solidária é praticando-a. Mas seus valores funda-

mentais precedem sua prática.

Paul Singer

-
nomía Social y Solidaria (ESS) implicó no solo un desafío, sino también un 
camino de intercambios y aprendizajes. La construcción de conocimientos y 
de prácticas en forma colectiva es parte sustantiva de estos procesos y fue la 
impronta que decidimos que nos acompañe en este proyecto de investigación.

Este libro se enmarca en el proyecto “Construyendo metodologías edu-
cativas innovadoras desde y para el cooperativismo y la Economía Social 
y Solidaria”,1 de la Secretaría de Políticas Universitarias del Ministerio de 
Educación de la Nación. Como objetivo del mismo nos propusimos gene-
rar materiales y contenidos metodológicos innovadores para la pedagogía 
y la educación en Economía Social y Solidaria y cooperativismo, desde el 
intercambio y la sistematización de experiencias educativas de jóvenes y 
adultxs2 realizadas con esta perspectiva. Para ello, durante más de un año 
fuimos desarrollando instancias de diálogo con sistematizadores de estas 
prácticas educativas, con el propósito de construir una propuesta metodoló-

1 Aprobado en la Cuarta Convocatoria de Proyectos de Investigación y Constitución de Redes del 

Políticas Universitarias (2018, PCESU20-UNQ1565-MICESS).
2 Por decisión de las autoras y los autores se ha incluido en el texto el uso de la x para designar 
inclusión de género. Desde la Unidad de Publicaciones respetamos este criterio avalado por (Re)
Nombrar. Guía para una comunicación con perspectiva de género publicado por el Ministerio de las 
Mujeres, Género y Diversidad que plantea: “El uso de la letra “x” como herramienta clave del len-
guaje inclusivo se propone referenciar un amplio universo de expresiones de género que supere la 
bi-categorización reduccionista de “varones” y “mujeres”, entre ellas, las transexuales, transgéne-
ros, intersex, travestis y todas las que vayan siendo reconocidas a lo largo del tiempo”. <https://

-
nero_-_mmgyd_y_presidencia_de_la_nacion.pdf> (N. de la E.)
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gica innovadora en el campo de la educación en ESS y cooperativismo, para 
uso pedagógico y didáctico en diferentes instancias de formación.

Se conformó un equipo de trabajo con representantes del Observato-
rio del Sur de la Economía Social y Solidaria: CREES, del Departamento de 
Economía y Administración de la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ); 
el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativo (IMFC), junto con el Instituto 
Universitario de la Cooperación (IU- COOP); la Cooperativa de Trabajo Pro-
yecto Factorial Ltda y la Cooperativa de Comunicación El Maizal. Este grupo 
se establece a partir de trabajos y articulaciones previos, por lo cual comen-
zamos en esta instancia con una visión compartida acerca de la ESS y con 
inquietudes similares respecto de los procesos educativos en el campo.

A partir de ese encuentro se convocaron cuatro experiencias de forma-
ción para el trabajo de jóvenes y personas adultas en clave de ESS, en pos de 
sistematizar propuestas metodológicas sobre la base de sus prácticas. Así 
fue como, teniendo en cuenta las redes y la valoración de las experiencias 
–ya sea por su trayectoria o su innovación en el hacer–, convocamos a ins-
tituciones que anclan su práctica en el trabajo asociativo y cooperativo para 
la formación de actores que sostengan espacios de inclusión y desarrollo y 
promuevan la restitución y el reconocimiento de derechos.

De este modo, se sumaron la Escuela Secundaria de Educación Técni-
ca de la Universidad Nacional de Quilmes (ESET-UNQ); el Centro Educativo 
Isauro Arancibia (CEIA); el Programa de Alfabetización, Educación Básica y 
Trabajo (PAEByT); y el Centro de Formación Profesional 406 Isabel Pallamay 
(CFP 406).

Cada una de las instituciones destacó a una o más docentes como siste-
matizadoras-investigadoras de sus prácticas y experiencias. Durante el pro-
ceso se desarrollaron entrevistas con estudiantes y docentes, que se com-
plementaron con conversaciones del equipo del proyecto de investigación, 

ejes de análisis a partir de los cuales se indagó en las experiencias: partici-
pación en redes, historia de las instituciones, producción, comercialización, 
identidad, recursos y experiencias testimoniales. Estuvieron presentes dos 
preguntas transversales para el abordaje: ¿qué es la ESS? y ¿cuál es la idea 
de formación para el trabajo?

Si bien las cuatro experiencias educativas son diferentes entre sí –cues-
tión que iremos contando a lo largo de este documento–, impulsan prácticas 
y experiencias que buscan potenciar procesos colectivos que favorezcan la 
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construcción, la visibilidad y el fortalecimiento de prácticas democráticas 
y solidarias; promuevan el desarrollo sociocomunitario, asociativo, auto-
gestivo; y fomenten la construcción de redes, organización y capacidades 
subjetivas de trabajo colectivo en los territorios. Cada una de estas expe-
riencias, en la trama singular de sus características, historias, posibilidades, 
necesidades y anclajes territoriales, coincide en adoptar el sentido y el posi-
cionamiento utilizados para incluir a la ESS y el trabajo cooperativo en los 
procesos formativos.

-
po y las experiencias educativas –además de ir conociéndonos en profun-

la Economía Social y Solidaria, la formación para el trabajo, las tensiones y 

prácticas, más allá de sus adversidades.
Esta investigación puso énfasis en privilegiar las voces de estudiantes 

y docentes de las cuatro instituciones de gestión pública estatal en la Pro-
vincia de Buenos Aires y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, partícipes 
del proyecto, dedicadas con diferentes modalidades y niveles a la formación 
de jóvenes y adultxs. Para profundizar tal perspectiva, desarrollamos la in-
vestigación-acción-participación3 en el ámbito de la educación popular: la 
sistematización de experiencias que, de acuerdo con uno de sus exponentes, 
tiene el sentido de “obtener aprendizajes críticos sobre las experiencias sis-

ordenar o catalogar datos e informaciones” (Jara, 1994: 3). Elaboramos un 
proceso de sistematización de las experiencias en búsqueda de prácticas y 

-
nomía Social y Solidaria y la formación para el trabajo, el cual apoya la labor 
docente en cualquier rincón sin pretender convertirse en guía o molde de la 
acción en espacios de formación.

3 

una fuente de conocimiento, al mismo tiempo que la propia realización del estudio es en sí una 

los investigadores profesionales, sino la comunidad destinataria del proyecto, quienes son sujetos 
activos que contribuyen a conocer y transformar su propia realidad (Colmenares, 2011). 
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Este cuaderno de prácticas propone, entonces, iniciar un camino de 
construcción y de aportes a partir de la socialización de las experiencias 
pedagógicas e innovadoras elegidas para la educación en ESS y cooperati-
vismo que puedan instalarse y multiplicarse como caja de herramientas en 
diversos ámbitos educativos.

Para organizar mejor la sistematización, incorporamos un primer aparta-
do en el que se plasma nuestro posicionamiento político-ideológico respecto 
de algunos conceptos claves –y cuando decimos “nuestro”, nos referimos 
tanto al equipo promotor como al de las experiencias educativas. En un se-
gundo apartado, la descripción de cada una de las experiencias educativas 
intenta situarlas brevemente en su contexto con el objetivo de visibilizar las 
diversidades territoriales y políticas, y su impacto en el tiempo y en las perso-

largo del proceso de investigación, hicieron trama entre las experiencias edu-

de investigación-acción-participación explicado en la nota al pie 3.
En este material se resume una gran cantidad de encuentros compar-

tidos, reuniones, debates, entrevistas a personas clave de cada una de las 
experiencias, voces de estudiantes, docentes y autoridades. Lxs invitamos a 
conocer este material de estudio, con la esperanza de que aporte a fortalecer 
los procesos educativos en Economía Social y Solidaria y cooperativismo.
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1. Algunos debates y enfoques
-

nomía Social y Solidaria (ESS) y de la economía popular está en construc-
ción y en permanente movimiento, aquí nos proponemos enunciar algunos 

en cuanto realidad económica que acontece.

como un campo socioeconómico, simbólico y político en construcción y ex-
pansión en las últimas décadas. En efecto, plantean que tanto en Argentina 

de tal economía en las prácticas sociales y los debates políticos y académi-
cos, que se vincula también con distintas formas de concebir el desarrollo 
local o territorial. 

Razeto (1999) propone unir los conceptos de economía y solidaridad 
con la intención teórica de que la solidaridad se introduzca en la economía 
misma, operando y actuando en las diversas fases de su ciclo –es decir, 
producción, circulación, consumo y acumulación–, como así también en 
los desarrollos teóricos que la sustentan. De esta manera, surge una nueva 
racionalidad económica conformada por diversas formas de organización. 
Para Razeto, pensar en una “economía de la solidaridad” no implica negar la 
economía de mercado, sino darles una orientación crítica y transformadora 
a las grandes estructuras y los modos de organización y acción que carac-
terizan la economía contemporánea. El autor distingue en su interior dos 
dimensiones que forman parte de un proceso de retroalimentación: por un 

tradicional, lo cual traería aparejado un proceso de solidarización progresiva 

con un proceso de construcción y desarrollo paulatino de un sector especial 
de la economía.

Tal como retoma Pastore (2006), la economía de la solidaridad ofrece 
una comprensión de los factores económicos cabalmente diferente de la 
que propone la economía tradicional. Uno de los grandes aportes de Razeto 
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(1997) a la teoría económica solidaria es el concepto de factor C, que se 
agrega a los tres desarrollados por la teoría clásica: tierra, trabajo y capital.

El factor C comprende los conceptos de cooperación, comunidad, comu-
nión y colectividad, y hace referencia de esta manera a la solidaridad conver-
tida en fuerza productiva:

 [...] la unión de conciencias, voluntades y sentimientos detrás de un obje-
-

nos e interactúa con cada uno de los demás factores productivos contri-

Razeto conceptualiza a las organizaciones económicas como organizaciones 
humanas, dejando en claro que la importancia radica en la participación de 
lxs sujetxs y en lo que cada unx de ellxs tiene para aportar a los diferentes 

Asimismo, nos gustaría retomar los aportes de José Luis Coraggio (2007), 

diferencian de otro tipo de economía: está centrada en el trabajo autoorgani-
zado, tomando distancia de esta forma de las fuerzas alienantes y violentas, 
de dominio y explotación, propias del capitalismo. Propone además usar el 
concepto de economía del trabajo para marcar la distancia que la separa de 
su opuesta: la economía del capital. Esta economía del trabajo, según el autor, 
no está guiada por la búsqueda de acumulación, ganancia y maximización 

-
bajo y en la reproducción ampliada de la vida. Por lo tanto, dicha corriente 
implica un distanciamiento de la ética mercantilista que se centra en los con-
ceptos de propiedad absoluta y de democracia liberal y pone en el centro de 
la escena formas de individualismo posesivo.

que tiene una voluntad transformadora de la sociedad en la cual actúa y bus-
ca generar efectos sociales a través de su accionar.

Al referirnos a economía popular 

La economía popular es el conjunto de actividades económicas y prácticas socia-
les desarrolladas por los sectores populares con miras a garantizar, a través de la 

“
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utilización de su propia fuerza de trabajo y de los recursos disponibles, la satisfac-
ción de las necesidades básicas, tanto materiales como inmateriales.

Continuando con Tiribia (2004), lxs actores de la economía popular tienen 
que enfrentarse al desempleo y a la exclusión social, organizan sus iniciati-
vas –de modo individual o asociativo– contando con su propia fuerza de tra-
bajo: cooperativas, grupos de producción comunitaria, pequeñas unidades 
productivas familiares.

Consideramos fundamental referirnos a una economía popu-
lar, social y solidaria para pensarla, hacerla y proyectarla a contra-
pelo de la economía capitalista hegemónica. Una economía en la 
que las formas de producción, consumo y trabajo nos permitan 
construir otras subjetividades que habiliten la conformación del 
hombre (y de la mujer) nuevo que nos propone el Che Guevara 
cuando nos convida a la idea de que “la sociedad en su conjunto 
debe convertirse en una gigantesca escuela” (Guevara, 1965).

La economía social, histórica o institucional, surge a mediados del 
siglo XIX como modo de respuestas sociales, obreras y populares a la expan-
sión de la economía de mercado y la economía capitalista a nivel mundial. 
Si nos trasladamos a Latinoamérica, observamos que estas experiencias 
tienen su antecedente en la era moderna (ayni, minka en cuanto sistema de 
intercambio de trabajo entre grupo y ayllus). Desde aquellos momentos, la 
educación ha sido considerada una herramienta fundamental para el forta-

-
cipios de las cooperativas y mutuales se puede encontrar esta valorización 
de la educación. En la Declaración de la Alianza Cooperativa Internacional 

-
sonas que se han unido de forma voluntaria para satisfacer sus necesidades 
y aspiraciones económicas, sociales y culturales en común mediante una 
empresa de propiedad conjunta y gestión democrática”, siendo uno de sus 
principios la educación, formación e información.

En este punto, y continuando con Pastore (2006), nos detendremos en 
la dimensión simbólica y, más precisamente, en el campo de la educación y 
los espacios de formación como protagonistas de la misma, en cuanto cons-
tructores de sentidos y debates conceptuales que posibilitan y potencian el 
desarrollo de procesos socioeconómicos.
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Desde esta perspectiva, podemos reconocer diferentes dimensiones de 
conteni-

do, los espacios educativos se constituyen como constructores de sentidos 
y debates conceptuales que disputan las concepciones hegemónicas de la 
economía tradicional y ponen en agenda otras formas de hacer y pensar la 
economía. Estos procesos acompañan y potencian el desarrollo de las trayec-
torias empíricas de la ESS que van aconteciendo en los territorios, aportando 
a lo que Razeto (2010) describe como el desafío de la identidad del sector.

Por otro lado, desde una dimensión de la forma, los espacios de forma-
ción vinculados a la ESS promueven otro modo de hacer educación, que 
discute con la educación tradicional reproductora de prácticas, sentidos y 
valores del sistema capitalista hegemónico, a través de promover prácticas 
pedagógicas emancipadoras, democráticas y populares, potenciar y valori-
zar praxis y saberes de lxs sujetos desde las comunidades de aprendizaje 
(Coll, 2004), en cuanto actos políticos-pedagógicos.

Por último, nos remitimos a la dimensión de la gestión, considerando así 
a aquellas experiencias vinculadas a la educación que, por su forma demo-
crática, asociativa y autogestiva de manejo, forman parte de las trayectorias 
empíricas de la ESS (tradicional y nueva), orientando sus acciones a mejorar 
la calidad de la vida humana y del entorno, privilegiando sus valores constitu-
tivos de las personas, sus capacidades y vinculaciones humanas. Creemos 
que el desarrollo de otra educación para otra economía no se hace sino a 
partir de la construcción de comunidades de aprendizajes, pensando que la 
comunidad de aprendizaje es un más allá del aula. Es el aula en el territorio, 
en el barrio; es el barrio en el aula, en la escuela, en la comunidad educati-
va. Pensamos la comunidad de aprendizaje como una “propuesta de política 
educativa, centrada alrededor de una estrategia de desarrollo y transforma-
ción educativa y cultural a nivel local, con protagonismo ciudadano y tenien-
do en la mira el desarrollo local y el desarrollo humano” (Torres, 2001: 2).

Tal como sostiene Singer (2016: 9), la visión de la economía solidaria no 
puede ser formulada y transmitida teóricamente.

El verdadero aprendizaje ocurre con la práctica, pues el comportamiento económi-
co solidario sólo existe cuando es recíproco. Se trata de una gran variedad de prác-
ticas de auxilio mutuo y de decisiones tomadas colectivamente, cuya experiencia 
es indispensable para que los/as agentes puedan aprender lo que de ellos/as se 
espera y lo que deben esperar de los/as otros/as.
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[...] los/as que se forman en un medio en el que prevalece la Economía Solidaria 

provienen del medio y de la educación; que nadie es tan fuerte que no precise 
del auxilio del resto y que la unión hace la fuerza. Son llevados/as a percibir que 
la desigualdad social y económica no es natural y no deriva de la superioridad 
de quienes la tengan y manden sobre quienes nada tienen y obedecen. Que la 
desigualdad es nociva e injusta y que ésta sólo puede ser abolida por la práctica 
de la solidaridad entre los hombres y las mujeres. 
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2. “Choque los cinco”... cuatro experiencias, cuatro 
historias, cuatro alternativas
Ofrecemos aquí cuatro experiencias que comparten el hecho de ser propues-
tas educativas que, como parte de las diferentes actividades que realizan, 
deciden, de alguna manera, incluir la enseñanza y el aprendizaje del coope-
rativismo, de la Economía Social y Solidaria (ESS) y de experiencias produc-
tivas en sus planteamientos pedagógicos.

2.1. Centro de Formación Profesional 406 Isabel Pallamay (CFP 406)

El CFP tiene dos grandes desafíos en su misión que consisten en promo-
ver la adquisición de competencias laborales que incorporen tecnología 
de punta, lo que implica un gran esfuerzo para sostener los entornos for-
mativos y los recursos humanos actualizados en este contexto de cam-
bio permanente y, por otro [lado], la promoción de valores de la Economía 
Social y Solidaria, para lo cual establece alianzas con organismos guber-
namentales y no gubernamentales que trabajan en ese sentido, tratando 
crear una red que le permita a los alumnos y egresados interrelacionarse 
con un entramado propicio para desarrollar sus emprendimientos (Refe-
rente del CFP 406 Isabel Pallamay).

¿De qué se trata?

Es un Centro de Formación Profesional (CFP) que comenzó en 
el año 1988 las acciones educativas en la sociedad de fomento 
Barrio Parque del Plata, como anexo del Centro de Formación Pro-
fesional N° 13 de Avellaneda, y obtuvo su resolución de creación 
en 1997.

Los centros de formación profesional son escuelas que depen-
den de la Provincia de Buenos Aires, dentro de la estructura del sis-

del año 2006, los CFP fueron incorporados a la modalidad de Edu-
cación Técnico Profesional (Ley de Educación Nacional N° 26206).

 

“
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Este año (2019), la oferta regular del CFP se compone de 94 cursos en 
una diversidad de especialidades de los sectores textil, gastronómico, infor-
mático, estampado, madera, construcción, electricidad y electrónica.

¿Quiénes participan?

Se trata de una población adulta, de clase trabajadora, que busca alternativas 
para hacer en su tiempo libre o para generar ingresos complementarios en 
su núcleo familiar. Por lo general, tienen antecedentes laborales o al menos 
han tenido responsabilidades de cuidado de familiares o personas a cargo.

El CFP cuenta con un plantel de 39 docentes, 15 auxiliares y 11 adminis-
trativxs, siendo el compromiso de cada unx su mayor valor agregado. Por 
año, cursa una matrícula de 1000 estudiantes; sin embargo, se entregan en-

realizar entre dos o tres cursos concatenados entre sí. Se imparten entre 

durante el año quedan entre 12 y 15 personas.

¿Dónde?

La sede fundante del centro educativo se ubica en la localidad de 
Quilmes Este, Partido de Quilmes, conurbano sur de la Provincia de 
Buenos Aires. Actualmente cuenta con ocho subsedes en Ezpeleta 
y San Francisco Solano, distribuidas en organizaciones no guber-
namentales a las cuales este año se sumaron la Universidad Nacio-
nal de Quilmes y Bomberos Voluntarios.

2.2. Centro Educativo Isauro Arancibia (CEIA)
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El espacio se fue ampliando de acuerdo a las necesidades de quienes se 
iban acercando, empezaron 10 personas y actualmente transitan por aquí 
300 aproximadamente. Así se incorporó la guardería para que las alumnas 
adolescentes pudieran cursar, luego un jardín, más tarde se estableció la 
doble escolaridad a pedido de aquellos pibes que no querían estar mucho 
en la calle. Este espacio se construye a sí mismo, con mucho esfuerzo, 
mucha resistencia, tocando puertas, buscando programas educativos 
pertinentes y sobre todo con el gran compromiso de quienes lo habitan 
(Educador del Centro Educativo Isauro Arancibia).

¿De qué se trata?

El Centro Educativo Isauro Arancibia comenzó a funcionar en la Ciudad Au-

la necesidad de personas que, a pesar de su estado de vulnerabilidad –por 
encontrarse en situación de calle–, tenían la necesidad de incorporarse a 
procesos educativos alternativos a los formales/tradicionales, de los cuales 
eran excluidxs/expulsadxs. Este Centro Educativo lleva el nombre de Isauro 
Arancibia, un maestro rural y dirigente sindical de la educación, asesinado 
por la dictadura militar en el año 1976.

-
ciente como para permitir a una población con características particulares 
incorporarse no solo a la escuela, sino, a partir de allí, a la sociedad misma. 

posibilidades y los sueños de cada estudiante, implica un tratamiento dife-
rencial respecto de aquellas personas que cada día de su vida tienen garanti-
zados ciertos derechos básicos, como la alimentación y la vivienda.

Actualmente, el “Isauro” funciona en la Ciudad Autónoma de Buenos Ai-

completa e integral compuesta por distintos niveles y modalidades. Alterna 
entre lo que llamamos educación formal y no formal, buscando variables/
opciones para que cada persona que pase por allí pueda sentirse bienvenida 
e integrada en una propuesta accesible, para luego ir pensándose de una 
manera diferente.

“
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¿Quiénes participan?

En el caso del Isauro, la población que participa está conformada por jóvenes  
y adultxs que presentan una gran heterogeneidad de edades y se encuentran 
en situación de calle –o en riesgo de estarlo– o viven en la Casa Colecti-
va sostenida por la Asociación Civil e integrada por algunxs maestrxs. En 
otros casos, viven transitoriamente en barrios carenciados o villas de Zona 
Sur. Algunxs estudian en el Isauro, pero otrxs participan solo del proyecto de 
panadería y provienen del Programa de Alfabetización, Educación Básica y 
Trabajo (PAEByT) o de otros programas educativos para adultxs.

Unx participante describe de la siguiente manera a la población del Cen-
tro Educativo Isauro Arancibia:

Ahí la mayoría somos gente sufrida que estuvo en la calle, que están en 
un hogar o alquilaron algún lugar por un subsidio, pero la mayoría fue gen-
te de la calle, drogadictos, mujeres golpeadas, hay mujeres que han sido 
abusadas, el ambiente del colegio es así, gente marginal, gente que sufre 
discriminación. Yo también discrimino ojo… […] yo también fui uno de ellos, 
si yo pude salir por qué no van a poder ellos, pienso que uno tiene que 
tener orgullo…

¿Dónde?

Central de Trabajadores Argentina (CTA), en la esquina de Cocha-
bamba y Alem, en CABA. Actualmente, y luego de mucho trabajo 

Boca, también en CABA.

La panadería del Isauro

El proyecto de panadería en el Isauro Arancibia comenzó en agosto de 2014, 

principio hubo una etapa de capacitación teórica y práctica. Lxs primerxs 
destinatarixs fueron adolescentes que participaban de un curso de panade-

“
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ría artesanal dictado por docentes de educación no formal. En la actualidad, 
el número de participantes asciende a 10, aproximadamente.

necesarias para una posible inserción laboral, ya sea para la creación de un 
autoempleo o emprendimiento, o para incorporarse a un puesto de trabajo 
de la economía formal o informal. Al igual que todo lo que se plantea en el 

-

2.3. Programa de Alfabetización, Educación Básica y Trabajo 
(PAEByT)

Desde los postulados de la Educación Popular, optamos por un enfoque 
de aprendizaje basado en el desarrollo y la construcción de capacidades 

-
mente inclusivos, políticamente emancipadores y ecológicamente susten-
tables. Dicha propuesta se desarrolla en centros en los que se trabaja la 
alfabetización y la educación primaria y en otros en los que se aborda la 
capacitación para el trabajo (Cabrera et al., 2016: 5).

¿De qué se trata?

Es una propuesta educativa de alfabetización, terminalidad de la 
primaria y formación para el trabajo destinada a jóvenes y adultxs 
que deseen iniciar, continuar o terminar esas instancias educa-
tivas. Se origina en el año 1985 como Plan Nacional de Alfabeti-
zación, por iniciativa del Gobierno nacional, a dos años de la re-
cuperación de la democracia luego de la última dictadura militar. 
Actualmente depende de la Dirección del Área de Educación del 
Adulto y del Adolescente del Ministerio de Educación de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires (CABA) y también brinda el desarrollo 
de talleres de expresión artística y comunicacional, recreación, 
formación para el trabajo y apoyo a proyectos y emprendimientos 

esta investigación.

“
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El PAEByT cuenta con más de 70 centros distribuidos en CABA, ubicados en 
asentamientos precarios, barrios carenciados o villas de emergencia. Cada 
uno de los centros se inserta en espacios comunitarios o institucionales que 
funcionan cuatro días de la semana, con una duración de cuatro horas dia-
rias. Se trabaja simultáneamente con los tres ciclos, articulando las áreas 
de conocimiento y abarcando desde los procesos de alfabetización hasta la 

-
chos de estos centros, la propuesta se complementa con la integración de 
talleres semanales a los proyectos educativos.

una frecuencia semanal (o de dos veces por semana, según el caso) de cua-
tro horas diarias. La actividad que en ellas se desarrolla se centra en el acer-

para el trabajo: serigrafía, panadería, telar, electricidad, huerta e informática. 
Son primeras aproximaciones, ya que la formación que ofrece el programa 

productiva y, en algunos casos, un puente para acceder en mejores condicio-
nes a opciones de formación profesional que brinda el sistema educativo en 
general (por ejemplo, CFP).

¿Quiénes participan?

Al PAEByT se inscriben en general personas de alta vulnerabilidad social. 
Como plantea la coordinadora del Centro:

La principal característica de la población que asiste a nuestros centros 
es la heterogeneidad en cuanto a edad y género (particularmente, jóvenes 
y mujeres adultas), procedencia (gran parte de la población que asiste a 
los centros del PAEByT proviene de países limítrofes –actualmente, en su 
mayoría de Bolivia y Paraguay– y de distintas provincias argentinas), his-
torias de vida y experiencias educativas transitadas. Son estudiantes ma-
yores de 14 años que, por cuestiones sociales, han quedado al margen del 
sistema educativo en la edad establecida por ley, no pudiendo insertarse 
o siendo expulsadxs del mismo. En su mayoría, viven en situación de po-
breza, marginación y desarraigo, con necesidades básicas insatisfechas 
y en condiciones materiales de existencia degradada cuyos derechos a 
la salud, educación, trabajo, vivienda, entre otros, son sucesivamente vul-
nerados por la violencia social e institucional. Desde este contexto, tam-

“
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bién generan y reinventan formas activas de participación y organización 
a partir de sus fortalezas centradas en tomar iniciativas, en unirse y tener 

humildad y espíritu solidario.

¿Dónde?

Gran parte de los centros están ubicados en lugares precarios, co-
nocidos históricamente como villas de emergencia. Cada uno de 
ellos se inserta en espacios comunitarios o institucionales –aso-
ciaciones de vecinos, hogares de jóvenes, centros de atención para 
la mujer, jardines comunitarios, escuelas infantiles, sindicatos, ca-
pillas e iglesias, universidades, centros y comedores comunitarios, 
fábricas recuperadas, etc.– a partir del reconocimiento de las ne-
cesidades de formación y del derecho social vulnerado a la educa-
ción. Esto facilita el acceso de la población e introduce en el seno 
de la comunidad un espacio vital para promover la educación, la 
cultura y la participación ciudadana.

2.4. Escuela Secundaria Técnica de la Universidad Nacional de 
Quilmes (ESET-UNQ)

-
tas de innovación pedagógica y de atractivo académico: participación en 
proyectos de extensión de la UNQ, participación y puesta en marcha de 
eventos culturales de los más diversos, múltiples salidas educativas con 

para acompañar las trayectorias escolares de cada estudiante. La con-
strucción pedagógica de la ESET no solo está dirigida a los estudiantes, 
sino que se parte de sus necesidades e inquietudes y se los acompaña 
durante todo el proceso educativo (Docente de la ESET-UNQ).

“
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¿De qué se trata?

La Escuela Secundaria de Educación Técnica de la Universidad Nacional de 
Quilmes (ESET-UNQ) es la construcción de un proyecto colectivo que busca 
dar una respuesta desde la universidad al imperativo de ofrecer condiciones 
pedagógicas, didácticas y materiales más justas para lxs jóvenes de la zona. 
La ESET-UNQ se crea en el año 2014, a partir del programa del Ministerio de 
Educación de la Nación de creación de nuevas escuelas secundarias con 
universidades nacionales (Andrade y Schneider, 2017). En consonancia con 
el objetivo de este programa de incluir a jóvenes en situación de desigualdad 
social y educativa, se decide emplazar la escuela en el barrio La Resistencia, 
en la localidad de Ezpeleta Oeste, partido de Quilmes.

Es una escuela técnica, pública y gratuita que tiene tres orientaciones, 
las cuales se pueden continuar con carreras universitarias: Tecnicatura en 
Programación (informática), Tecnicatura en Tecnología de los Alimentos y 
Bachillerato con orientación a Comunicación.

Como dice una docente de la escuela:

Es una escuela preuniversitaria que viene a darle una vuelta a lo que co-
nocemos de esa modalidad, en donde la mayoría son elitistas. Un lugar 
que realmente es de mucha contención, el proyecto de la escuela es un 
proyecto de educación de calidad e inclusión y hacia ahí vamos todxs lxs 
que la conformamos. Se encuentra en Ezpeleta y, si bien depende de la 
UNQ, no está en Bernal. Tiene su propia gramática escolar, porque se está 
construyendo. Los pibes y pibas son de diversos barrios, la escuela queda 
en el barrio La resistencia, pero vienen de barrios como Los álamos, La 
esperanza, Villa Augusta, Covendiar: de toda la periferia.

¿Quiénes participan?

En el caso de la ESET-UNQ son adolescentes de orígenes heterogéneos y 
solo algunxs con experiencias de haber trabajado en algún emprendimiento 
familiar. Inició actividades el 5 de marzo de 2014 con 72 estudiantes y hoy, 
luego de cinco años de funcionamiento, tiene cerca de 400.

El equipo que lleva adelante la propuesta está compuesto por un grupo 
directivo (directora, vicedirector académico y vicedirectora socioeducativa); 
uno de coordinadorxs socioeducativxs, que acompañan los trayectos de 
cada curso y sus estudiantes; uno de aproximadamente 80 profesorxs; otro 

“
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de orientación psicopedagógica y un equipo de administración y servicio que 
sostiene el trabajo cotidiano de la escuela, desde el comedor, la administra-
ción y el mantenimiento del espacio.

¿Dónde?

Está situada en la zona de Ezpeleta, partido de Quilmes, en el barrio 
La resistencia, siendo la mayoría de lxs estudiantes del barrio y de 
lugares aledaños. Es una zona de alta vulnerabilidad económica y 
social, con un alto porcentaje de descendientes de inmigrantes de 
nacionalidad boliviana y paraguaya (segunda generación).

El barrio se desarrolló a partir de un asentamiento con casas 
bajas (de material o tipo casillas), con calles de tierra la mayo-
ría, habitadas por familias de trabajadorxs informales y algunxs 
formales. En el caso de las mujeres, muchas de ellas están inser-
tas en el trabajo doméstico y otras cuentan con emprendimien-
tos comerciales o son parte de programas de políticas públicas 
como “Hacemos futuro”. En el barrio, lxs más jóvenes se educan 
de diversas formas: en principio, en un ámbito familiar, en sentido 
amplio; la calle, la plaza y lxs amigxs también funcionan como lu-
gar de formación para adolescentes. Algunxs participan en orga-
nizaciones barriales (iglesia evangélica y organizaciones comu-
nitarias que trabajan en lo cultural). Muchos de lxs estudiantes 
varones se nuclean en la cancha, en equipos barriales que reali-

La ESS en la ESET y el proyecto “Todxs juntxs por la ESET”

La Escuela Secundaria de la Universidad Nacional de Quilmes reconoce las 
múltiples miradas y múltiples perspectivas que están hoy día en la Univer-
sidad, una de ellas es la de la Economía Social y Solidaria, que es un eje 
fundamental para la propia Universidad, y se terminó incluyendo como una 
perspectiva curricular, por un lado, y a partir de múltiples actividades de ex-
tensión, por el otro. [...]
[Lxs estudiantes] van a poder ser sujetos de su propio trabajo, de su propia 
transformación, de su propia búsqueda de construcción de futuro. Enton-

“
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ces es desde ahí que nosotros pensamos a la Economía Social y Solidaria 
en la Escuela Secundaria.4

En el año 2016, la ESET y el Proyecto CREES, desde el cual se 
impulsan acciones estratégicas de desarrollo de la ESS en la Uni-
versidad de Quilmes, comienzan a pensar acciones articuladas, 
convencidos de que las herramientas, los principios, valores y ca-
pacidades que promueve la ESS constituyen una posibilidad de 
desarrollo comunitario y de mejoras en la calidad de vida de la lo-
calidad de Ezpeleta, cuyo territorio resulta fértil para iniciativas de 

y posibilidades para el desarrollo sociocomunitario, que pueden 
ser trabajadas a partir de las herramientas que brindan la ESS y 
el cooperativismo, desde la potenciación de capacidades em-
prendedoras y asociativas. En este sentido, abordamos aspectos 
vinculados con la formación en los principios y acciones del coo-
perativismo y la ESS que permitan la organización comunitaria, la 
generación de vínculos socioeconómicos solidarios y el trabajo 
conjunto en torno a las necesidades barriales.

Convencidxs de que las herramientas que brindan el cooperativismo y 
la ESS promueven el desarrollo de capacidades subjetivas, colectivas y em-
prendedoras que impulsan prácticas cooperativas autogestivas y asociati-
vas, y que constituyen una posibilidad de desarrollo comunitario y de mejo-
ras en la calidad de vida del barrio, a partir del año 2017, se comenzaron a 
desarrollar en la ESET-UNQ diversos proyectos con el objetivo de promover 
hábitos socioeducativos y desarrollo sociocomunitario en clave de ESS e in-

El Proyecto ATP (Proyecto Apto Para Todxs), que luego pasó a denomi-
narse por lxs estudiantes Todxs Juntxs por la ESET, fue el resultado de dos 
momentos de encuentros entre docentes y coordinadorxs de la escuela: por 
un lado, el curso de Extensión de Formación de formadores en economía 
social y solidaria  y, por el otro, el Proyecto de Fortalecimiento de Oportunida-

4 Schneider, D. (El Maizal, Cooperativa de Comunicación) (2019). Escuela Secundaria de Educación 
Técnica de la Universidad Nacional de Quilmes, 13 de julio. Recuperado de www.youtube.com/
watch?v=uOzL-BTXZR8&t=11s



27

• Guillermina Mendy y Rodolfo Pastore (coordinadorxs) •

dos hechos, entre otros, trazaron el camino para posibilitar la instalación en 
la escuela de la mirada del “trabajo” desde la ESS.

Dicho proyecto estuvo dirigido a estudiantes del Ciclo Básico y de los 
talleres de los sábados de la Escuela Secundaria de Educación Técnica de la 
Universidad Nacional de Quilmes (ESET-UNQ). La propuesta de impulsar una 
educación basada en los valores que se plantean en la ESS buscaba y busca 
generar en la escuela diferentes grupos asociativos productivos.

En este proyecto, lxs docentes y coordinadorxs a cargo se propusieron 
el objetivo de promover prácticas socioeducativas asociativas de ESS en la 
comunidad educativa de la Escuela Secundaria de Educación Técnica de la 
Universidad Nacional de Quilmes (ESET-UNQ). En este sentido, los ejes a de-
sarrollar en torno de la comunidad educativa de la ESET-UNQ fueron: diseñar 

la conformación de grupos asociativos productivos como prácticas socioe-
ducativas de ESS; y sistematizar, evaluar y visibilizar las prácticas socioedu-
cativas asociativas realizadas. Los objetivos, en cuanto al logro del trabajo 

estudiantes se mostraban ávidxs de colaborar y de trabajar para la mate-
rialización de los proyectos e ideas que ellxs mismxs generaron, luego de 
analizar cuáles serían las necesidades de la escuela que podríamos cubrir 
y concretar en estos encuentros. Durante las primeras reuniones, lxs estu-
diantes pensaron algunas ideas y proyectos para trabajar a continuación: el 
armado de redes para los arcos de la escuela, la construcción de mesas de 
ajedrez en cerámica y la plantación de árboles en su patio.

En estos encuentros, al mismo tiempo que se desarrollaban las prácticas 
de producción, se impulsaban y generaban, a través de diferentes dinámicas 

-
do, el trabajo cooperativo y asociativo, la construcción de sentido de nues-
tro proyecto, lo que nos permitía elaborar una identidad común y visibilizar 
aprendizajes y desafíos tanto personales como colectivos.

Por el hecho de provenir lxs estudiantes de diversos cursos, la transmi-

que esta diversidad favorece que la mirada de lxs distintxs actores involu-
crados en el proyecto enriquezca aún más lo trabajado hasta el momento. 
Además, les hace sentirse parte importante del esfuerzo colectivo y del tra-
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comunidad ESET-UNQ. Estas nuevas oportunidades quedan plasmadas en la 
visualización concreta de producciones tales como redes, mesas y árboles, 
ubicados y pensados en función de un espacio común.

El aspecto enriquecedor de este proyecto fue que a partir de las activida-
des se fue conformando un grupo de docentes, coordinadorxs y estudiantes 
que descubrieron la importancia del trabajo colectivo, asociativo y el fortale-
cimiento de los vínculos entre todxs.
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3. Intercambio de experiencias y metodologías educativas 
innovadoras
Si bien cada experiencia lleva adelante la tarea de manera diversa –en la 
trama singular de sus características, historias, posibilidades, necesidades 
y anclajes territoriales–, todas coinciden en el sentido y el posicionamiento 
utilizado para incluir a la Economía Social y Solidaria (ESS) y al trabajo en los 
procesos formativos, elementos comunes en lo diverso. Por ejemplo:

• Los proyectos se sostienen sobre el fundamento social del derecho a 
la educación como un bien común forjado en el arduo proceso histórico 

• De igual manera, se entiende que existe un derecho a la educación per-
manente, que incluye a las personas adultas y no solamente a las niñas, 
los niños y jóvenes. Esto concierne tanto a las personas que por distin-
tas razones no lograron ingresar o permanecer en el sistema educativo 
en su infancia o adolescencia, como a aquellas que buscan formación 
en procura de mejorar las condiciones laborales o fortalecer proyectos 
productivos.
• El ser adultx se conecta con la idea de sujeto trabajador o trabajado-
ra expuestx a fuerzas externas (mercado de trabajo, leyes reguladoras, 
entre otras). Es un carácter subalterno en la sociedad, que lo mantiene 
vulnerable y dependiente del poder establecido, una condición asumida 
como potencia, pues las fuerzas del mercado dependen del sujeto traba-
jador o trabajadora en todos los eslabones del proceso productivo, desde 
la extracción de materias primas hasta la realización de las mercancías 
en el consumo.
• El sentido de la formación para el trabajo en estas experiencias es, por 
esta razón, fundamental, porque implica la transferencia de saberes teó-
ricos y prácticos para ese mercado del trabajo y, a la vez, puede potenciar 
la formación de la praxis cooperativa (autogestionada) del trabajo.
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3.1. Los desafíos

Quienes deciden trabajar en la educación y la investigación con dicho en-
foque pueden transitar o enfrentarse a algunos desafíos, no menores, que 
resultan ser los constantes rompecabezas por superar en las aulas. La en-
señanza repetitiva y reproductora del sistema educativo tiene respuestas 
expeditas a algunos desafíos áulicos. Con el control y la evaluación se eva-
den los principales focos prospectivos del proceso educativo: la construc-
ción de una subjetividad adulta formada para el trabajo –ya sea abstracto 
o concreto. Por otro lado, la enseñanza creadora, productora de sentidos y 
subjetividades, se enfrenta al desafío de no tener la respuesta normada, ins-
titucionalizada; está obligada a generar o forjar un proceso a largo plazo, que 
obtenga resultados inmediatos, pues la realidad obliga a jóvenes y adultxs a 
satisfacer necesidades cotidianas.

Las intensas conversaciones desarrolladas por el equipo de sistemati-

-
pación de sus docentes como investigadorxs quizás fue el elemento nodal 
para entender que:

• 
alrededor de la tensión que implica formar para una economía “parche”, 
funcional al sistema, o para una economía alternativa que dispute con la 

-
mación de las prácticas educativas, aunque sí un principio fundamental.
• La ESS, como todo proceso relacional humano, no es buena o mala 
en sí misma. Su historia y sus experiencias presentan oportunidades 
para lxs estudiantes, representan un cúmulo de prácticas que muestra 
un camino a desarrollar hacia la construcción de otra economía. No es 
un punto de llegada, es un proceso constante de transformación, donde 
los futuros posibles son múltiples. Es un horizonte social que se corre 
siempre y nos hace caminar, una utopía.
• Decidir trabajar con un enfoque transformador es mucho más que incluir 
un contenido, es una decisión política-pedagógica de habilitar y promover 
la participación, la acción, la toma de decisiones colectivas y de apoyar la 
constitución de subjetividades con capacidad para comprenderse para sí. 

que se trata de una invitación a ensanchar los propios límites.
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• La estructura del sistema educativo y la cultura institucional escolar 
tienden a obstaculizar la participación y la acción de grupos que deciden 
realizar proyectos productivos desde la perspectiva de la ESS. Existen, 
sin embargo, múltiples experiencias de escuelas decididas a realizar es-
tos proyectos curriculares y de docentes comprometidxs con tal propó-
sito que hacen uso de la libertad de cátedra y de la concreción curricular 
que sucede en el sínodo áulico.
• Iniciar procesos educativos con enfoque de ESS implica asumir la crea-

estas que pueden ser tenidas en cuenta para comenzar, para interpelar.
• También implica sobrecarga laboral, voluntad personal y colectiva, 

–que son reales y objetivos– en la actividad institucional de las escuelas 
y los centros de formación.
• Es un desafío al que le faltarán recursos, como en tantas otras activida-
des, lo cual será notorio en las posibilidades de producir bienes a través 
del trabajo, o de pensar el trabajo desde la propia práctica.

A partir de estos fundamentos, las cuatro experiencias han enfrentado los 
-

llado su propio camino de implementación de acciones formativas desde la 
ESS. Se comparten, a continuación, los hallazgos de la sistematización de 
las experiencias de algunas acciones formativas desarrolladas en cada una 
de las instituciones.

3.2. La formación para el trabajo. Ingreso de la/del estudiante/
participante en el centro educativo y recorrido realizado

Si bien los Centros de Formación Profesional (CFP) fueron pensa-

laboral en el mercado de trabajo, el objetivo de lxs participantes es 
generar emprendimientos individuales.
En cuanto al proceso de formación, en el CFP se brinda y ensambla 
una gran variedad de cursos. Cuando se imparte capacitación en 

-
des básicas con respecto al uso de herramientas. Luego se elabora

-
baja sobre los conceptos más teóricos, se dan los fundamentos
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y las bases del trabajo. Por último, se pasa a producir y luego a presentar el 
trabajo terminado.

En la fase de producción, la más larga, no se estructuran los contenidos 

en pos de completar imperativamente un programa, sino que existe una con-
tinuidad marcada por la lógica que surge de la necesidad de avanzar en el 
proceso productivo, a partir de diferentes objetivos de producción que se van 
presentando. Se proponen distintos productos a realizar durante la cursa-
da, elegidos como para poder plantear diversos problemas de producción, 
de forma tal que al completar el curso la/el estudiante se haya enfrentado 

imprescindible adquirir determinado conocimiento, sin el cual no se puede 
concretar dicho producto, es la necesidad de resolver los problemas técni-
cos de cada producción.

La siguiente fase consiste en realizar prácticas profesionalizantes: se 
proponen algunas producciones a mayor escala. Para esto, el CFP toma en-

además la relación clientx-emprendedorx. Es en esta última fase donde en-

insumos, los otros costos asociados a la producción, la organización y la de-

es muy importante.

a quienes estén produciendo para vincularlxs con espacios de comerciali-
zación (ferias, la Tienda Colectiva de la UNQ, etc.) de modo de animarlxs a 
vender sus productos. La directora del CFP plantea: “una cosa es producir y 
otra comercializar”.

dispositivo escuela entre el claustro y la vida real? Por ejemplo, la pro-
gresión didáctica en algunos casos arranca con la enseñanza teó-
rica y práctica del uso de las herramientas; luego, la práctica de su 
aplicación en procesos productivos acotados sigue la organización 
de producciones de mayor volumen y complejidad, una práctica pro-
fesionalizante, para recién allí empezar a analizar costos; y solo en úl-
timo término se analizan y practican estrategias de comercialización 
individual y colectiva. ¿Sería posible pensar un modo más integrado 
de concebir el proceso?

A medida que asisten a cursos y los terminan, buscan mejorar las técnicas 
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nuevas actividades. En varios casos se inscribe primero unx integrante de la 
familia y luego integra a su madre o, viceversa, a su hijx. A partir de esa par-
ticipación continua comienzan a organizarse para producir y comercializar.

Hay una gran diversidad de rubros: tazas personalizadas, confección de 
ropa de niñxs, cestería en papel reciclado, sublimación y estampados, bijou-
terie, muñecos, souvenirs, algunas producciones gastronómicas, etcétera.

Algunas fases se hacen en conjunto, como parte de las actividades di-
dácticas, pero luego hay una etapa de aplicación práctica de lo aprendido, que 
se realiza en forma individual en cada casa, en la fase de organización del 
emprendimiento personal o familiar.

A continuación se comercializa en conjunto en tiendas comunitarias y 
ferias, como la de la UNQ, en las cuales varixs productorxs comparten un 
espacio de comercialización colectivo. El grupo que participa es bastante 
estable. La capacitación incluye la gestión de emprendimientos: costos, mar-
keting, packaging, exhibición y presentación de la mercadería.

En el caso del Isauro Arancibia, hay diferentes espacios de aprendizaje 
y trabajo: la panadería, el taller textil que confecciona ecobolsas, el taller de 

la revista La voz de la calle. En la mayor parte de los casos se integran dos 
modalidades: taller de aprendizaje y emprendimiento productivo cooperati-
vo. Esta diferenciación no es del todo clara. Los procesos de aprendizaje 
se prolongan varios años. Si bien se estructuran módulos sobre diferentes 

la producción que se realiza en el día a día, según las demandas.
Esto tiene relación con la conformación del grupo. Si bien hay un núcleo 

estable, también muchxs participantes circulan, entran y salen del proceso 
de aprendizaje y de la producción en distintos momentos, en función de 
distintas situaciones de vida que atraviesan: desde la necesidad de hacer 
changas para subsistir –y priorizar la oferta laboral con un ingreso antes que 
continuar la capacitación–, a situaciones de violencia o problemas de salud 
debido a las extremas situaciones en las que deben pernoctar o al consumo 
de alcohol y sustancias psicoactivas. Esto condiciona tanto los niveles de 
atención e incorporación de técnicas y recetas que pueden alcanzar lxs par-
ticipantes como la posibilidad de organizar un grupo estable que avance en 
el aprendizaje de forma progresiva.
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Con frecuencia ingresan nuevxs participantes que no conocen las técni-
cas, a lxs que se les debe explicar desde cero, lo que retrasa el aprendizaje de 
quienes vienen participando.

Un participante que lleva pocos meses en el taller plantea:

Para mí es un lugar donde yo estoy aprendiendo día a día a convivir con 
la gente, aprender a hacer unas cosas para salir a laburar, como un hogar, 
más que nada. La verdad es que se aprende mucho, ahora sé en qué falla-
ba antes, está bueno.

Pero para otro participante que forma parte del proyecto desde hace tres 
años, la realidad es algo diferente. Lo plantea de este modo:

[…] te sirve y no te sirve, porque a los cursos viene mucha gente y meten 
todos mano, no estás vos solo con la masa como para aprender… ponele, 
yo hago la masa, él la estira y el otro hace otra cosa… se dividen más las 
tareas… aprendés, pero tampoco… no aprendés bien… Debería ser más un 
espacio de producción y venta, más que ir dos días y hacer un poquito… 
a veces hacemos 10 bolsitas de bizcochitos nada más y vamos más a 
practicar que otra cosa… Sinceramente pienso que ya no deberíamos ir a 
practicar y a gastar la materia prima porque la mayoría ya estamos hace 
más de tres años y ya deberíamos saber todo casi… y el que no sabe hacer 
nada y está ya hace años es porque no va a aprender… va a matar la maña-
na y a interferir con los otros…

La experiencia de los espacios de formación para el trabajo cumplió 12 años 
de trayectoria en 2018, con muchos cambios en cuanto a ubicación e in-
fraestructura, varias mudanzas, cambios de equipamiento, etc. Muchos de 
estos cambios han sido traumáticos, han implicado luchas por el espacio, 
resistencia al desalojo o a la demolición. Un alumno dice: “¿qué va a ser de 
nosotros si nos sacan el colegio? ¿Entiende? ¿Dónde vamos a ir? Entonces… 
si nos sacan el lugar, nos sacan el trabajo, nos sacan las ganas de vivir”. En 
ese trayecto de 12 años, hay alumnxs que han egresado y luego pasan a ser 
encargadxs de un taller.

En el caso de PAEByT, debido a la movilidad y la discontinuidad con re-
lación a la permanencia y a la asistencia a los centros, se sostienen la ins-
cripción durante todo el año y la condición de regularidad, para facilitar el 

“

“
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acceso a la educación en cualquier momento del ciclo lectivo y superar los 
obstáculos que implican para lxs estudiantes quedar libres o perder la va-
cante, como puede ocurrir en otras propuestas educativas. Desde el punto 

como se mencionó antes, en cuanto a la integración al grupo y la necesidad 
de revisar contenidos o ralentizar la marcha del grupo para adaptar al nuevo. 
La inestabilidad permanente de los grupos que cursan también constituye 
un desafío, al ser difícil proponer consignas que atraviesen varias semanas.

La ESET-UNQ, por su parte, tiene un proceso de ingreso a través de sorteo, 
con presencia de escribanía, en el cual pueden participar todas las personas 
interesadas. La escuela ha decidido tener una orientación de ESS en la for-
mación de sus estudiantes, que en el ciclo superior podrán optar por alguno 
de los tres ejes.

En el año 2018, la ESET-UNQ tuvo su primera promoción de egresadxs 
del Bachillerato con orientación en comunicación y este año5 se espera la 
primera promoción de las dos orientaciones técnicas. La preocupación por 

del proyecto. El trabajo grupal y el acompañamiento a estudiantes dan cuen-
ta de un planteo pedagógico centrado en las subjetividades estudiantiles, 
que pretende responder a las necesidades de los sectores populares del mu-
nicipio, como lo expresa una docente:

La escuela se piensa, no sé si desde el momento cero en 2014, pero co-
mienza a pensarse en función a la comunidad a la que pertenece en clave 
de Economía Social y Solidaria y esto tiene que ver con revalorizar otras 
formas de producción más bien autogestivas, de cooperativismo, asocia-
tivas, y es una forma de pensar la comunidad de aprendizaje.

Universidad Nacional de Quilmes para reforzar el enfoque en ESS; a través 
de formar docentes y pensar prácticas en el aula y el territorio. Son procesos 

pensar acciones de aula y forjar la relación con las prácticas del trabajo que 

“

5 
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desarrolla la ESS: “El proyecto Todas y todos juntos por la ESET estuvo dirigi-
do a estudiantes del Ciclo Básico de la escuela secundaria, con la propuesta 
de impulsar una educación basada en los valores que se plantean en la ESS” 
(Docente ESET-UNQ).

3.3. ¿Qué vinculación tiene el proyecto con la ESS y cómo la experiencia 

En el caso del CFP, la solidaridad se centra en compartir físicamente el pues-
to de las ferias o la tienda, ayudar a armarlo, representarse mutuamente a 
veces en caso de no poder atenderlo. De todos modos, esta solidaridad está 
acotada, ya que lxs participantes no se asocian. Luego, cada unx se maneja 
de manera independiente, cada unx compra sus propios insumos.

-
bajar en grupo, defender la elaboración propia de los productos, valorar el 
precio y producir productos de buena calidad”.

-
tre ellxs. Para lo cual se reúnen, proponen ideas que se enriquecen con el 
intercambio. Según testimonian, es muy frecuente el consenso, hay pocos 

entre ellxs al producir todxs productos diferentes. La venta y lo económico 
sirven además para generar vínculos de amistad, conforman un grupo de 
amigxs. Se sienten familia y por eso vuelven a inscribirse en otros cursos, 
como un modo de continuar haciendo cosas juntxs. La coordinadora refuer-
za esto, planteando que “la solidaridad es la que está en juego acá verdadera-
mente”. La diferencia con otros emprendimientos se plasma en el desarrollo 
solidario. Se trata de hacer un trabajo en conjunto en función de un objetivo, 
lo cual se relaciona con los vínculos, con el respeto hacia el trabajo del otrx, 
con la solidaridad. Desde la conducción del CFP se plantean:

[…] nos pusimos como misión capacitar para la Economía Social y Solida-
ria. Ya que nos pusimos a pensar que estamos capacitando a personas, 
trabajadores, ¿para qué mundo del trabajo? Fue una decisión de los años 
noventa, cuando se estaba empezando a privatizar la economía, cuando 
se abrían las importaciones. Entonces, en esos momentos, hay que recon-
vertir un montón de mano de obra que ya no encontraba salida laboral en 
el sector industrial. En el 2001, cuando cae el trabajo, la gente saca lo que 
tiene en la galera, saca sus saberes, lo que trae de su familia y piensa un 

“
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emprendimiento, un medio de vida. De este modo, se va formando el cre-
ciente sector del trabajo informal y cuentapropista contenido por las orga-
nizaciones sociales. En los momentos de crisis estos cursos le son muy 
útiles a quienes se han quedado sin trabajo, y cuando la actividad econó-
mica está más activa la gente se perfecciona y/o cambia de rumbo. El tra-

motivos fundamentales, porque hasta ese momento nuestra modalidad 

a educación de adultos, y por otro lado porque gran parte de nuestra matrí-
cula habían perdido sus empleos. O sea que lo único que teníamos era la 
capacidad de trabajo de los estudiantes y los saberes que ofrecían los ins-
tructores. El Estado no proveía a los CFP de insumos, ni de herramientas, 
ni de equipos, ni de infraestructura. Allí, favorecidos por la propia dinámica 
de la formación profesional, que en general nace y se desarrolla a partir 
de convenios con otras instituciones, nos asociamos con organizaciones 
sociales que directa o indirectamente se enfrentan con problemáticas vin-
culadas a la vulnerabilidad social traccionada o como consecuencia de 
situaciones de empleo precario o falta de empleo, entre muchas otras. 
Así, tratamos de fortalecer los vínculos con aquellas organizaciones que 
tenían la misma inquietud que nosotros y que comprendían que la ESS po-
dría llegar a ser una alternativa, no paliativa, a la situación de las personas 
con las que trabajábamos, en relación a la construcción de un trabajo que 
les permita generar ingresos, para poder vivir dignamente.

objetivo la profesionalización del emprendimiento personal o familiar, basa-
do este en el trabajo del propio núcleo familiar, sin la contratación de perso-
nal en relación de dependencia.

En cuanto al aspecto solidario de la ESS, estaría dado por algún tipo de 
asociación, colaboración entre personas o emprendimientos familiares, sea 
para la compra de insumos, la gestión común de espacios productivos o la 
comercialización conjunta.

La conformación de grupos asociativos para la producción conjunta es 
algo más difícil. Según la coordinadora del CFP, “lo asociativo ha costado 
muchísimo”. No es algo que surja por iniciativa de lxs participantes en la 
fase de producción. Lo máximo que han podido lograr es la articulación de la 
actividad entre emprendedorxs textiles y estampadorxs, pasándose trabajo 
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entre sí, y la conformación de un grupo de cinco dulceras que producían en 
forma grupal luego de haber pasado por talleres de gastronomía. Sin embar-

parte por el tiempo que llevaba atender la comercialización.
-

yormente en la etapa de comercialización. Un ejemplo de esto es la partici-
pación en la tienda colectiva La Pallamay, ubicada en el CFP. Dice la coordi-
nadora del CFP:

Empezamos organizando grandes ferias, en lugares en los cuales pudié-
ramos garantizar una buena cantidad de público. Con el correr del tiempo, 
las ferias fueron incrementando su frecuencia, hasta lograr tener una o 
dos por mes, lo cual implicaba un gran despliegue de logística, tanto de 
lxs productorxs como de las organizaciones que brindaban apoyo. Había 
varios temas que resolver: la logística, la incertidumbre (porque las ferias 
iban surgiendo en la medida en que aparecían espacios propicios), la gran 
cantidad de tiempo que lxs productorxs ocupaban en la comercialización, 
la falta de una referencia exacta de contacto entre consumidorxs y pro-
ductorxs, etc. Por lo cual se empezó a pensar en la idea de un mercado en 

por falta de espacio. En el CFP también, durante dos años, armamos ferias 
educativas en una plaza cercana a la escuela, desde agosto hasta diciem-
bre, pero el desgaste de la logística y la poca venta hizo que desistiéramos 
al tercer año. De a poco fue surgiendo la idea de un espacio institucional 
en el que se comercializaran productos de lxs emprendedorxs, de manera 
colectiva. Lo interesante es que a partir de todas estas actividades se fue 
conformando un grupo sólido de productorxs que comprendieron el va-
lor del trabajo colectivo. Este grupo pequeño es el que en este momento 
impulsa y lleva adelante la tienda colectiva. En concreto, consiste en la 
exhibición de productos de estudiantes-emprendedores en vitrinas que se 
encuentran en la escuela y que están disponibles para la venta, y cada 
vez que hay alguna actividad de convocatoria abierta, se arma la tienda 
(un gazebo) en la vereda. Actualmente, estamos poniendo énfasis en la 
promoción de la tienda en Facebook o a través del WhatsApp.

A diferencia de la propuesta del CFP, en el Centro Educativo Isauro Aranci-
bia, se pensó la organización de los talleres en paralelo con un formato de 

“
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trabajo cooperativo orientado a la generación de ingresos para lxs estudian-
tes-trabajadorxs. Existe una instancia de aprendizaje y, luego, una posible 
incorporación al grupo de producción que, además de seguir aprendiendo, se 
propone producir para comercializar y generar ingresos.

El modo de formalizar esta organización resulta de un debate interno en 
el Centro Educativo y tiene relación con un problema más general compar-
tido por muchas experiencias laborales de orientación cooperativa que se 
desarrollan dentro de una institución, sea esta una escuela, un hospital psi-
quiátrico, una cárcel o una iglesia. En Ciudad de Buenos Aires no se presenta 
la posibilidad de formalizar una cooperativa escolar, ya que no existe un área 
que se dedique a este tipo de organizaciones dentro del Ministerio de Edu-
cación porteño y el Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 
(INAES) no asume esta tarea al considerarla descentralizada.

Al mismo tiempo, las exigencias y el papeleo que el Estado nacional re-
quiere de una cooperativa de trabajo hacen imposible su aplicación en este 

-

a buscar nuevas formas jurídicas que abarquen fenómenos que de hecho 
existen, pero no pueden acceder al mercado formal de manera genuina.

La propuesta de generar un emprendimiento productivo dentro de la es-

sistema educativo, para permitir su viabilidad. El calendario escolar es una 
de esas pautas. Si el proyecto cierra todos los años de diciembre a marzo, 
tiene que empezar nuevamente en cada inicio del calendario escolar a con-
formar el equipo de trabajo, rearmar la clientela, etc. Es muy probable que las 
personas que ya se han formado no aparezcan al año siguiente y eso implica 
una fuga constante de energía.

La violencia que supone la situación de calle genera la necesidad de in-
corporar códigos de interacción basados en la agresión como mecanismo 
de defensa. Esto incide de algún modo en las dinámicas grupales que se 
desarrollan. También la necesidad económica implica resolver situaciones 

-
bilidad de escucha, la generación de lazos de solidaridad y la tolerancia. Unx 
participante presenta diversas situaciones en su testimonio con relación a 
estas situaciones y sus consecuencias en la dinámica grupal:
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[...] nosotros por orgullosos que somos… por criarnos en la calle, por estar 
golpeados, problemas psicológicos que hemos tenido, estamos siempre 
a la defensiva. Porque muchas veces dormimos en la calle y tenemos que 
dormir con un ojo abierto y el otro cerrado… estamos tan curtidos que no 
queremos aceptar que los docentes tienen razón, y es la verdad. Siempre 
nos dijeron lo mejor y nosotros de retobados que somos… tendríamos que 
ser más humildes y agachar la cabeza más, nos cuesta mucho por la si-
tuación que tuvimos en la vida. Yo estuve 5 años preso y si te miraban mal, 
tenías que pelear porque si no eras un gil… Acostumbrados a eso capaz 
que nos vienen a hablar bien y nosotros le decimos “y qué me tenés que 
decir vos”… tenemos puesto como un chaleco que no nos gusta que nos 
digan nada (Estudiante Centro Educativo Isauro Arancibia).

Los proyectos de formación laboral que involucran población en situación de 
vulnerabilidad presentan este tipo de tensiones y problemas: hay que incor-
porar prácticas y hábitos relacionados con el trabajo en equipo, la previsión 

opuestos a lo que lxs participantes han vivido hasta el presente.
En el caso del PAEByT, se asume a quienes concurren a los centros en 

cuanto que personas jóvenes o adultas trabajadoras, con experiencia y sa-
beres sobre el mundo del trabajo y que, a su vez, buscan acceder a conoci-
mientos que mejoren sus condiciones para conseguir mejores opciones la-
borales. Desde esta concepción, los contenidos curriculares que se trabajan 

y construcción de conocimiento sobre el mundo del trabajo y, dentro de ello, 
la Economía Social y Solidaria.

También se promueve y acompaña la organización de emprendimientos 
productivos y la participación en instancias de comercialización en ferias de 
ESS, sin llegar a un nivel de organización sostenido en el tiempo, ni con per-
sonería jurídica, pero sí como experiencia pedagógica que prepara para futu-
ras organizaciones. A su vez, dentro del espacio de capacitación en servicio 
que comparte el conjunto de docentes del programa una vez por semana, se 

-
mo y ESS, con el objetivo de construir más y mejores herramientas para el 
trabajo docente en los centros.

Más allá de la intención de impulsar estas experiencias en la práctica, se 

“
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y las experiencias de producción y comercialización que surgen de los em-
prendimientos. Según una coordinadora del Centro:

Cuesta muchísimo lograrlas, y es muy difícil sostenerlas en el tiempo, 
debido, entre otros factores, a la burocracia del sistema educativo, sus 
límites. El voluntarismo de los docentes es el determinante del logro. 
Existen además pocos recursos didácticos para trabajar el mundo de la 
ESS y [el] cooperativismo con jóvenes y adultos.

En este proyecto focalizamos la atención en una experiencia de formación 

Asamblea de San Telmo, iniciado con la coordinación de una profesora en 
-

prendimiento, que actualmente llevan adelante cinco integrantes. A pesar de 
haberse jubilado la docente, ella sigue acompañando la experiencia. El inicio 
es relatado por una de las estudiantes-trabajadoras:

-
nadería, porque el programa no lo contemplaba, entonces para poder se-

dinero las docentes. Por otro lado, nos invitaron a participar del Premio 
presidencial Escuelas Solidarias y, entre otras cosas, nos pedían que el 
emprendimiento tuviera un nombre. Allí empezamos a pensarnos como 
grupo y cómo poder generar plata para que el taller se pueda sostener en 
el tiempo. Como éramos personas de la calle, usamos la palabra CALLES 
y la convertimos en una sigla: “Camino al Aprendizaje Laboral Libre y Edu-
cación Solidaria”. Nos parecía que la panadería nos permitía usar los sa-
beres que nos da la escuela primaria de modo que sirvan en las prácticas 
del taller de panadería. Después nos surgió la idea de vender, además de 
poder pagar los insumos para aprender.

Una docente agrega:

[...] a través de contactos en UNQ, son invitados a participar en actividades 
propuestas por la Universidad. En principio como invitados y luego se in-
tegraron al “Obrador”, un espacio que nuclea a distintos emprendedores y 
emprendimientos que no participan de otra organización. Hay instancias 

“

“

“
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-
ponen temas para trabajar en conjunto.

Las cuestiones propias de la gestión del emprendimiento se trabajan en las 
clases del taller de panadería, como costos, imagen, presentación, etc. Quie-
nes solo participan de las clases de primaria no estudian estos temas. Se 
discute en grupo qué producir, en función de la demanda y de la cantidad 
de materia prima que tengan. A veces los productos se venden en la misma 
institución para reponer los insumos. Además, se venden en ferias solidarias, 
en la Feria de la Ribera en Quilmes y en algunos eventos organizados por 
PAEByT. Enfrentan ciertos obstáculos que impiden la producción continua. 
Los ingresos que se obtienen por las ventas cubren los gastos y dejan már-
genes pequeños para distribuir entre lxs participantes. El hecho de producir 
solo dos veces a la semana o para eventos esporádicos no permite generar 
ingresos continuos.

Como se explicó en el apartado anterior, en la ESET se vienen desarro-
llando desde el comienzo acciones de formación en la ESS, lo cual no im-
plica que se tengan todos los dispositivos curriculares o pedagógicos para 
lograrlo. Desde la dirección de la ESET y de la UNQ se trabaja para desarrollar 
procesos de formación con docentes y para poner en valor prácticas de ESS, 

-
dan incorporarse en la actividad pedagógica de la secundaria.

[Nuestro proyecto para el fortalecimiento de oportunidades de aprendi-
zaje] está destinado a llevar las ideas de la ESS y el cooperativismo a los 
diferentes espacios. Lxs chicxs del ciclo superior tienen una materia de 
Prácticas profesionalizantes en cada orientación y ahí está la mirada de 
la ESS, pero en las otras materias, no. Queríamos que los chicos del Ciclo 
Básico, estudiantes de primero a tercer año, conozcan la ESS a través del 
juego [...] y ahí surge el proyecto con el nombre ATP (Apto para Todo el 
Público) que es el nombre que le dan los/las adultas y que más tarde se 
consolida con el nombre “Todos juntos por la ESET” que es el nombre que 
le ponen lxs pibxs (Docente ESET-UNQ).
Desde la escuela siempre pensamos como un objetivo a largo plazo el rea-
lizar producciones para poder comercializar, o para intercambiar con otras 
organizaciones o instituciones; pero, en principio, la idea es que se pueda 
aprender de esa manera, no está pensado en relación a lo económico sino 

“
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a la forma de trabajo cooperativo, las prácticas pedagógicas tienen que 
ver con esto; el trabajo grupal, la tarea en común, como lo más importan-
te, más allá de las individualidades o de los intereses individuales, poder 
llegar a un interés común y poder trabajar hacia allí (Docente ESET-UNQ).

Como se relata, la escuela tiene unas materias dedicadas a la formación en 
ESS en las orientaciones y está realizando actividades para incorporar pau-

Ahora bien, esto no está exento de una barrera cultural muy fuerte, ya que la 
comunidad –y buena parte de la sociedad– tiene una mirada desvalorizada 
de la ESS. Muchas familias aspiran a que sus hijxs tengan un trabajo en rela-
ción de dependencia que pueda llevar estabilidad; en tal sentido, piensan la 
ESS como incertidumbre a partir de sus experiencias personales.

como alternativa al sistema de producción que conocemos. Sobre todo, porque 
en la comunidad en la que estamos el trabajo muchas veces surge de emprendi-
mientos propios, individuales, por falta de un trabajo en relación de dependencia, 
por falta de un trabajo formal, por precarización laboral. Entonces, para los/las es-

de vida diferente y va como contrapropuesta a un sistema de producción hegemó-
nico, con frecuencia aparece como algo desvalorizado. Quizá lo que esperan las 
familias, lo que esperan los/las estudiantes es acceder al campo laboral en un tra-
bajo en relación de dependencia, y quizá pensarse en un trabajo autogestionado 
en cooperativismo con otras personas está desvalorizado (Docentes ESET-UNQ).

3.4. El rol de lxs educadorxs

La relación entre docentes y estudiantes es muy cercana. Se co-
nocen y se reconocen, pero no solamente desde lo educativo o 
académico, sino que se vinculan de manera personal, conocen 
sus trayectorias de vida. En muchos casos, se realizan seguimien-
tos personalizados que van más allá de lo educativo e involucran 
aspectos familiares, de salud, etcétera.
Una estudiante del CFP incluso resalta: “¡La portera se acuerda de 
los nombres!”. Ello diferencia el clima escolar que se vive en este 
Centro de lo que, se supone, ocurre en otras escuelas.
La directora del CFP, agrega:

“
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pone a dar clases. Para ser instructor, se debe tomar un curso de capacita-
ción de 100 horas, aproximadamente un mes, cuya base de capacitación 
es el método activo, mediante el cual los instructores que tenemos y traen 

con lxs docentes de la panadería del Isauro. De todos modos, se acepta que 
la supervisión pedagógica es escasa.

En 2019 se fusionó el CFP con una secundaria de adultxs y se comenzó 
a trabajar en pareja pedagógica.

En el CFP, el proceso de formación en la práctica lleva varias clases. En 
esta fase, el rol de lxs docentes consiste en supervisar el trabajo. Las prác-
ticas son de dos tipos: por una parte, están las que se realizan en el aula 
para adquirir las habilidades y los conocimientos necesarios para operar las 

adquisición de las competencias previas.
El rol de lxs educadorxs implica también actualizarse respecto de los 

cambios tecnológicos que se producen e incorporarlos en el proceso de en-
señanza. Según dice la coordinadora del CFP, “el docente tiene que entender 
que no puede seguir haciendo lo mismo durante veinte años. No es posible 
dar el mismo curso por más de cinco años”. Esto resulta natural cuando lxs 
educadorxs mantienen una actividad profesional, ya que están inmersos en 
espacios laborales donde esos cambios de hecho ocurren. Es más complejo 
cuando solamente se dedican al rol docente.

En el caso del Isauro Arancibia, donde la producción se realiza en forma 
cooperativa, la gestión económica y la toma de decisiones sobre el empren-
dimiento se gestionan a través de asambleas de estudiantes-trabajadores. 
Unx participante resalta la importancia de este dispositivo para mejorar el 
funcionamiento del grupo productivo:

La asamblea la hacíamos para ver qué podíamos mejorar nosotros mis-
mos, con los docentes. La hacíamos para ver qué podíamos hacer la se-
mana siguiente, en qué fallamos, si tenemos que organizarnos mejor en 

“
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una compañera] pero la asamblea sirve mucho, para dialogar y expresar 
las cosas que están mal.

Esto también implica procesos de aprendizaje, que en algunos casos inclu-
yen a lxs docentes si no tuvieron experiencias previas de participación en 
asambleas cooperativas.

Un tema que surge a partir de las experiencias relevadas es el de la 
formación docente necesaria para estar en condiciones de llevar adelante 

el encuadre que tendrá la asamblea y la posibilidad de regular hasta dónde 
interviene la/el educadorx o cuándo deja hacer de forma autónoma, ya que 
debería correrse paulatinamente para dejar que lxs estudiantes-trabajadorxs 
asuman el control de dicho espacio.

En el caso del PAEByT, la inserción territorial del Programa realizada a 
través de los centros que funcionan dentro de organizaciones comunitarias 
requiere un conjunto de tareas por parte del equipo de educadorxs, que tras-
ciende las actividades desarrolladas en los centros con estudiantes; entre 
ellas, el trabajo de campo que se desenvuelve en forma continua y permi-
te conocer el contexto y vincular al centro con la comunidad. Dicho trabajo 
hace posible la elaboración de los diagnósticos participativos, teniendo en 
cuenta sus dimensiones sociocomunitaria y pedagógica. La construcción de 
territorialidad favorece la participación en redes sociocomunitarias e institu-
cionales, las articulaciones con organizaciones barriales y sus referentes, el 
acompañamiento de problemáticas puntuales de la zona y/o de estudiantes. 
Este anclaje territorial requiere de un equipo interdisciplinario con una pre-
sencia estable, que acompañe la tarea de lxs educadorxs.

El equipo incluye maestras de ciclo, a cargo de la alfabetización y la edu-

diversos; talleristas, que desarrollan las propuestas de arte, comunicación 
y recreación; orientadoras pedagógicas, que acompañan la práctica en los 
centros; profesionales complementarixs, que realizan el seguimiento psico-
social y comunitario; asistentes técnico-docentes, responsables de la tarea 
administrativa; y la coordinación, que encabeza la gestión general.

El programa apuesta a la formación permanente. Para ello, cuenta con un 
espacio de capacitación en servicio, basado en encuentros semanales. Se-
gún una docente: “estos encuentros nos brindan la posibilidad de construir 
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original, otros ámbitos educativos no tienen esta posibilidad”.

-
taciones que se presentan para su desarrollo:

En la práctica se nos presentan dilemas respecto de cómo lograr la co-
mercialización de las producciones que se realizan en instancias educati-
vas: ¿hasta dónde debemos acompañar como educadoras y educadores 
los procesos organizativos y la comercialización? ¿Cuándo “correrse”? 
¿Cómo lograr la autonomía? A su vez, tenemos que tener cuidado de no 
promover un optimismo/esperanza que decante luego en un nuevo fraca-
so o experiencia traumática. Como docentes, carecemos de conocimiento 
de las formas jurídicas concretas que pueden utilizarse para experiencias 
productivas surgidas en contextos educativos, si es que existe alguna, y 
no tenemos conocimiento ni acceso a las experiencias de otros educado-
res. Lograr experiencias satisfactorias requiere de un acompañamiento 
integral que el sistema educativo no contempla: mucha dedicación de ho-
ras, saberes varios, trabajo interdisciplinario, mirada no escolarizante, en-
tre otras cuestiones a tener en cuenta. Las experiencias han sido escasas 
e incipientes. Habría que priorizarlas, mejorarlas, profundizarlas. Habría 
que armar una secuencia didáctica que aborde este objetivo pedagógico.

Lxs docentes de la ESET cumplen un rol fundamental en el proyecto de ESS. 
Existe una relación sinérgica con la Tecnicatura Universitaria en Economía 
Social y Solidaria (TUESS) de la Universidad Nacional de Quilmes. Ya sea a 
través de lxs docentes, las acciones conjuntas que la universidad realiza con 
organizaciones del territorio constituyen aportes curriculares de la ESET y 
fortalecen la perspectiva de la Economía Social y Solidaria. No es una tarea 
fácil en los contextos escolares, en los cuales se deben conocer las bases 
de distintas áreas disciplinares con enfoques de generalidad y universalidad 
que son propedéuticos y previos al conocimiento aplicado.

-
sar su actividad áulica en este sentido, con matices y con preocupaciones 
legítimas sobre la relación de su disciplina y la formación en ESS. En los 
institutos de formación docente y los profesorados no se enseña desde esa 
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perspectiva: más bien, está normalizada la formación para el trabajo en rela-
ción de dependencia o el emprendimiento individual.

A pesar de ello, los proyectos desarrollados por lxs docentes de la ESET 
van generando espacios y tiempos para pensar la labor docente y para con-
cretar la participación de lxs estudiantes en las prácticas formativas:

En estos encuentros, al mismo tiempo que se desarrollan las prácticas 
de producción, se impulsan y generan, a través de diferentes dinámicas 

-
tando, el trabajo cooperativo y asociativo, la construcción de sentido de 
nuestro proyecto, lo que nos permite ir generando una identidad común, 
y visibilizando aprendizajes y desafíos tanto personales como colectivos 
(Docente ESET-UNQ).

3.5. La forma de organizar el espacio donde se desarrolla el 
proceso educativo

El CFP tiene dos sedes propias y otras seis distribuidas en el te-
rritorio, a partir de acuerdos con distintas organizaciones comu-
nitarias: sociedades de fomento, centros barriales, clubes, la uni-
versidad.

Tanto estos espacios como el del Isauro son acogedores. Una 
integrante del CFP testimonia que “es un lindo lugar para perte-

humano que se vive.

particular: textil, cocina, estampado, electricidad, etc. Esta disposición de las 
aulas ayuda a que las actividades no se planteen como en una clase escolar, 
sino que se organicen en función de tareas concretas a resolver.

Si bien el Centro Educativo Isauro Arancibia no se constituyó como Cen-
tro de Formación Profesional, desarrolló a lo largo del tiempo espacios de 
trabajo diferenciados, de manera similar al CFP. En los distintos momentos 
convivieron dos o tres talleres en el mismo sitio. Al consolidarse el lugar e 
incrementarse el equipamiento, en 2019 el Ministerio de Educación decidió 
que el espacio del Isauro sea compartido con un CFP, que funciona contra 
turno y con otrxs docentes.

“
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Como ya se dijo anteriormente, el PAEByT cuenta con más de 70 cen-
tros distribuidos en el ámbito de la CABA, lo que condiciona la posibilidad de 

se desarrolló en la cocina de una organización comunitaria. Este factor limi-

plantea la posibilidad de organizar un emprendimiento colectivo, ya que esto 
implica el uso permanente del espacio y compite con otras actividades de la 
organización.

que les brinda a estudiantes y docentes espacios de interacción propicios 
para un ambiente de comunidad educativa. En 2018 se terminó de construir 
el ala destinada a la formación técnica, en la que están instaladas las herra-
mientas necesarias para la formación en alimentos y se cuenta con equipos 
de informática.

Para una estudiante de la ESET, la escuela:

Es un lugar bonito, lindo. Se parece mucho a la universidad, porque yo ya 
fui con mi mamá y es muy bonito, es como una mini copia de la univer-
sidad, pero para los estudiantes de secundaria. Está muy buena la idea 
sobre esta escuela, por lo que estuvimos viendo en periodismo dijeron 
que acá querían construir una cárcel, y eligieron la escuela. Y eso estuvo 
bueno, copado. Yo conozco la universidad porque mi mamá a veces me 
llevaba.

barrio de extracción popular, con calles sin pavimento y muchas casas de 
chapa y materiales precarios.

3.6. Poder, normas e instituciones interpuestas en la cotidianidad de las 
experiencias

Los espacios de formación para el trabajo incluidos en esta investigación 
comparten la propuesta de incluir como metodología de enseñanza y apren-
dizaje la organización de lxs estudiantes participantes para fabricar y poste-
riormente comercializar –o poner a disposición de la comunidad educativa, 
en el caso del ESET– lo que se produzca. Esto puede implicar distintos ti-
pos de tensiones. En algunos casos, este enfoque es llevado adelante por 

“
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algunxs docentes con la anuencia tácita de la conducción, hasta que el pro-
ceso se desarrolla, crece y comienza a hacerse visible en la escuela y en la 

niveles de autonomía en la toma de algunas decisiones, al irse empoderán-
dose en la gestión de los emprendimientos a través de asambleas u otras 
modalidades de gestión participativa. Es posible que entonces se genere 
una reacción por parte del equipo directivo.

En otros casos, estos proponen explícitamente y alientan a lxs docentes 
a llevar adelante este enfoque, sabiendo que implica diferenciarse del punto 
de vista impulsado por las autoridades ministeriales. Incluso, a la inversa 
de lo dicho anteriormente, es posible que algunxs docentes se resistan a 

-

tradicionalmente la escuela ha sido un dispositivo jerárquico y asimétrico en 
el que lxs alumnxs deben aceptar la disciplina y los reglamentos impuestos 
por la institución.

Según una docente entrevistada:

Escuché decir que “cada escuela tiene su contra-escuela”, todo este traba-
jo en el que nosotros creemos y que impulsamos está motorizado por esa 
idea. El sistema piensa a la escuela como medio de reproducción social, 
siguiendo la idea de Bourdieu, y nuestra población se encuentra en los 
márgenes de este sistema. Y hasta quizá el sistema necesite que perma-
nezcan en ese lugar.

Esta contra-escuela, precisamente, pone en discusión esa reproducción so-
cial, se niega a reproducir la pobreza y propone la autoorganización como 
forma de salir de ella. En una charla con especialistas de la educación, hace 
mucho tiempo, alguien dijo, con relación al cuaderno de clase, algo así: 

[...] el margen está, todavía dentro de la hoja, es un límite, podemos escribir 
en la hoja y a veces en el margen también... y, ojo, a veces hay que salir de 
la hoja y escribir fuera de ella cosas nuevas que ni dentro entran... esos son 
nuestros sueños los que agrandan las hojas para que quepan más ideas.

“

“
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No existe una única situación. Por lo tanto, tampoco es posible plantear reco-
mendaciones generales sobre cómo evitar o reducir estas tensiones. Dentro 
de cada institución los avances y retrocesos con este tipo de proyectos son 
constantes. Simplemente queremos hacer notar que existen y que es nece-
sario hacer una lectura certera del campo de fuerzas en que nos movemos y 
de las reacciones que estas propuestas pueden desatar.

3.7. El analizador dinero

El dinero aparece en las entrevistas vinculado a dos dimensiones 
diferentes: por una parte, como factor limitante para el desarrollo 
de las instituciones y las propuestas educativas; por otra, como 
una de las principales motivaciones de quienes participan en es-
tas propuestas, teniendo en cuenta sus necesidades de generar 
ingresos.

En cuanto a la primera dimensión, desde la coordinación del CFP se 
plantea que “sostener una educación de calidad implica muchos recursos 
y muy caros. Se requiere de las máquinas, de las instalaciones, de más es-
pacio, luego te das cuenta de que necesitás insumos para las máquinas y 
para la producción”.

Esta necesidad es continua porque, además, el cambio tecnológico es 
cada vez más veloz, por lo que hay que reemplazar los equipamientos para 
que no queden obsoletos y mantener la formación actualizada según las de-
mandas del mercado. Un ejemplo concreto es el pasaje en un lapso de tres 
o cuatro años de la serigrafía a la sublimación. Las nuevas tecnologías tam-
bién plantean cambios en la dinámica del trabajo, en las mediaciones entre 
lxs integrantes de grupos y los equipos de trabajo o en la forma de acceder a 
la información y a lxs consumidorxs.

Se observa una relación entre la necesidad de mantener la calidad edu-
cativa y la participación activa por parte de las gestiones de gobierno. En-
tre 2006 y 2015 llegaron muchos recursos al CFP, pero como ocurre con la 
economía del país, esta situación cambió drásticamente en los últimos tres 
años, produciéndose un ajuste en las partidas presupuestarias recibidas y 
un incremento en los valores de insumos y maquinarias.

En el caso del Isauro, el colectivo de docentes generó una estrategia al-
ternativa para compensar las restricciones presupuestarias (en ese caso del 
Ministerio de Educación del GCBA) y la ausencia de una cooperadora escolar 
para atender una población de niñas, niños y jóvenes en situación de calle: 
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-

INES, que brindó parte del equipamiento de la panadería y los salarios del 
equipo docente a cargo del taller. Asimismo, el hecho de que este equipo 
docente no sea constituido por personal estable del sistema educativo es un 
factor que condiciona la continuidad de la propuesta a cargo de los proyec-
tos de formación para el trabajo.

En cuanto a la segunda condición respecto de cómo se introduce el fac-
tor dinero en las experiencias, en el caso del Isauro Arancibia es un condi-
cionante fuerte la tensión que aparece entre proyecto educativo y proyecto 
productivo. Podemos ver esto en el testimonio de un estudiante:

Lo que me motiva para participar del emprendimiento de panadería es la 
plata, sinceramente, la plata… y poder superarme día a día yo… […] es muy 
lindo espacio pero también chocás mucho con mucha gente porque hay 
veces que les querés explicar y ellos quieren ser más que vos y vos lo ha-
cés para sacar más rápido el trabajo… mi sueño sería tener un local… más 
que un emprendimiento de dos días y tener un buen sueldo con la gente 
que está ahí, que la mayoría es gente en situación de calle… sería lindo 
trabajar todos los días y tener una entrada laboral…

Estas cuestiones suelen aparecer en las discusiones dentro del equipo do-
cente acerca de qué factor priorizar. Desde el punto de vista del enfoque de 
inclusión educativa que tiene el Centro Educativo, no se debería excluir a 
nadie de ninguna actividad, partiendo de la base de que al encontrarse en 

-
nismos excluyentes. El planteo es tomar en cuenta la condición de vida de 

-
dades personales podrían aportar a los procesos de producción, administra-
ción o comercialización del emprendimiento. Pero desde la lógica productiva 

ley del grupo, y si esa ley no se cumple, es esperable que se ejerza alguna 
sanción, preestablecida por el grupo, en particular cuando la transgresión se 
repite. Esto incluso podría tomarse como un contenido de un programa de 
formación para el trabajo que se proponga incorporar el aprendizaje de la au-
togestión, el trabajo en equipo y la necesaria disciplina laboral para lograr re-
sultados económicos que le permitan subsistir al colectivo –y más teniendo 

“
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en cuenta que la aplicación de la sanción no se da a través de una estructura 
jerárquica sino horizontal.

En el caso del taller de panadería desarrollado en una de las sedes del 
PAEByT, que se tomó de referencia para este estudio, el hecho de que el em-
prendimiento gestionado por lxs estudiantes comenzara a generar dinero 
generó tensiones en la organización comunitaria que alojaba el proyecto.

En la experiencia de la ESET respecto del dinero recaudado en diferentes 
actividades solidarias: festivales, festejos, ferias de intercambio, lxs estu-
diantes deciden en asamblea cómo utilizarlo de manera colectiva. Algunos 
ejemplos: se organizaron otros festivales para el barrio, se utilizó para el viaje 
de estudios.

analizador

Al comparar las distintas experiencias de formación para el tra-
bajo orientadas hacia la organización colectiva y la ESS, surge 
como un elemento diferencial el peso que tiene el contexto de 
cada grupo de estudiantes-trabajadorxs, que se describió en la 
caracterización inicial de las experiencias.

En este sentido, se pregunta la directora del CFP, teniendo en cuenta los 
resultados económicos y el esfuerzo que implica producir y vender para lxs 
participantes de los cursos:

¿Por qué estas chicas siguen apostando a este proyecto? Tengo algunas 
respuestas concretas posibles, que tienen que ver con la visualización de 
sus emprendimientos, la mejora de aspectos gerenciales y de imagen, el 
estrecho vínculo con el CFP, el empoderamiento de estas mujeres que em-
piezan a ser conscientes de su capacidad de generar ingresos a partir de 
lo que les gusta hacer.

El equipo de coordinación del CFP se plantea como objetivo que los proyec-
tos productivos que lleven adelante lxs estudiantes sean rentables económi-
camente. Al mismo tiempo, reconoce como un desafío que lxs participantes 
puedan hacer un trabajo juntxs, lo cual se relaciona con los vínculos, con 
el respeto hacia el trabajo del otro, con la solidaridad. El acompañamiento 
al proceso grupal durante varios años logra, si bien con esfuerzos, que lxs 
participantes vayan integrándose y sintiéndose parte de un grupo, pensán-

“
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dose como colectivo. Y ese sentimiento de pertenencia pasa a ser una de 
las motivaciones para continuar el proceso de formación, de producción o 
comercialización conjunta.

En el caso del grupo de panadería del Isauro Arancibia, los deseos que 
circulan respecto del emprendimiento no son uniformes y esto tiene sus con-
secuencias en las tensiones grupales que aparecen entre lxs integrantes. 
Lxs docentes ponen énfasis en los proyectos de vida individuales, partiendo 

imposible proyectar lo que sucederá al día siguiente. En algunxs integrantes, 
como vimos, aparece una fuerte crítica a la falta de interés por aprender de 
otrxs, o de sostener un ritmo laboral que incremente la productividad, así 
como de generar lazos más solidarios y la posibilidad de lograr una mayor 
autonomía. Dice unx de lxs participantes:

Primero y principal, lo que tenemos que mejorar… somos nosotros mis-
mos, con nuestro carácter… nuestra forma de ser, y ser más unidos. Por-
que muchas veces vamos ahí y somos nosotros… porque yo sé y quiero 
sobrepasar a los otros… tenemos que ser más unidos… Yo, por ejemplo, 
a veces termino y quiero ayudar a otro y me dicen “no, lo estoy haciendo 
yo”… eso está mal. Si estamos todos juntos… somos un equipo supuesta-
mente… Entonces no somos un equipo… somos individualistas… debiéra-
mos sentar cabeza. Ya somos todos grandes ahí… y si no, bueno, separar 
a la gente, darle un descanso y que piensen qué es lo que van a hacer… ¡Me 
incluyo en eso también! …vos viste cuánto me tomé un descanso… ¡como 
un mes! Dije: no vengo más y no vengo más. Iba a tomar mate nada más 
y terminaba ayudando. Uno mismo tendría que ser realista y por el orgullo 
propio decir “me tomo un descanso, los dejo a ver qué pasa”.

Se supone que la asamblea es el dispositivo donde estas tensiones deben 
trabajarse.

Es importante entender que, en esta dinámica pedagógica, la relación y la 
distancia entre docentes y estudiantes suele variar cuando empieza a esta-
blecerse una cotidianidad de trabajo, en la que, por lo general, hay que poner 
el cuerpo en conjunto, literalmente.

“
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educativas para el trabajo y la ESS
Sistematizar las experiencias resulta un proceso profundo de investigación, 
en especial cuando lxs investigadorxs son parte de esta. Este es nuestro 
caso. Es un proceso que puede parecer inicial, pero es fundacional, pues la 

-
pia y de lxs otrxs. Es el proceso de la praxis misma, entendida como síntesis 
de la teoría y la práctica.

Este es un ejercicio fundacional:

En cualquier caso, para que la experiencia sea recuperada es necesario 
que aparezcan los primeros trazos, los primeros diagramas de lo que se 
está buscando en el pasado, es una especie de arqueología personal que 
se va decantando en los registros de los y las trabajadoras. Tal vez se 
deba a que han sido muy pocas las ocasiones en las que la experiencia 
se retoma para pensar y pensarse como trabajadores/as, por ello es ne-
cesario volver a la experiencia una y otra vez, de la misma manera que se 
vuelve al registro varias veces, hasta tener una reconstrucción histórica 
que dé sentido y comprensión a la vida (López, 2018: 210).

En todas las experiencias hemos visto que una característica que las cruza 
es la invención de dispositivos y formas de hacer lo educativo corriendo los 
límites instituidos por el sistema tradicional.

• Las asambleas de docentes de los viernes en el caso del Isauro Arancibia.
• La asignación de roles como “responsable de taller” a estudiantes que 
ya transcurrieron un recorrido en el mismo.
• La organización de una asociación civil entre lxs docentes, como herra-

-
tarias por parte del Estado.
• La producción, venta y distribución de excedentes entre lxs estudiantes 
en el caso del Arancibia y del PAEByT.
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• 
reglas de actuación dentro de los espacios productivos.
• La ubicación de centros de formación en sedes de organizaciones co-
munitarias de origen y orientación heterogéneas.
• Los encuentros semanales de capacitación en servicio del PAEByT.
• El trabajo por proyectos “extracurriculares” en la ESET.

con lxs jóvenes y adultxs que participan de estas experiencias: educadorxs, 
estudiantes, equipos técnicos, de conducción, investigación, con la intención 
de poner en diálogo con otrxs algunas de las cosas que fuimos aprendiendo.

• La importancia del inicio de los proyectos: resulta importante que sean 
amortiguados, subvencionados, con buenos resultados, para permitir la 
motivación necesaria a cualquier proceso de aprendizaje que sabemos 
difícil. Es fundamental no repetir un nuevo “fracaso” en la formación de jó-
venes y adultxs, ya que puede tener mucho costo simbólico y emocional.
• No imponer, no generar lugares comunes y formas de participación ilu-
sorias, no hacer el como si, ¿cómo acompañar a los grupos en ese proce-
so gradual de autonomía y decisión genuina de la ESS?
• Al ser experiencias en contextos educativos, la diferenciación de roles 
es vital y la formación para la participación es gradual. Lograr que la ex-
periencia llegue a ser lo más horizontal posible no es punto de partida, es 
un proceso constante.
• Partir de las prácticas que tienen los grupos de estudiantes para, desde 
ahí, ir a la teoría. Eso, sin menospreciar el papel de comprensión teórica 
de las prácticas. Resaltar la importancia metodológica de pensar pregun-
tas orientadoras del diagnóstico de lo que saben o no lxs estudiantes.
• 
organización social de la ESS. Al igual que conocer las disciplinas o las 
áreas de conocimiento en la secundaria y, a la par, pensar en la formación 
para el trabajo. Lograr una sinergia entre el conocimiento general y el 
aplicado.
• Considerar el refuerzo del resultado rápido que cualquier proceso de 
formación de jóvenes y adultxs requiere. El camino tiene que ser traza-
do a largo plazo, pero con metas de corta realización. La graduación del 
contenido y la práctica, como pequeños momentos que empiezan y ter-
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minan en sí mismos, los pequeños pasos que todo proceso de formación 

la urgencia y las prioridades económicas, por los tiempos de la vida adul-

cuerpo y tiempo al proceso, por la imperiosa necesidad de visibilizar los 
logros.
• 
sobre otros modos y otros mundos posibles, el empoderamiento, junto 

lugar de la escuela en ello.

este trabajo visibilice otros modos de hacer educación y sea un aporte a las 
tantas experiencias educativas de formación para el trabajo con jóvenes y 
adultxs que buscan, por medio de la ESS, desarrollar otras formas de produ-
cir trabajo, vínculos y economía.
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